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El impacto del Consumo de Sustancias en la Violencia de Género 

 
El uso de alcohol y drogas representa un importante desafío para la salud pública, 
impactando en millones de personas de todo el mundo. Además de los efectos adversos 
que estas sustancias generan en la salud física y mental de quienes las consumen, 
pueden tener repercusiones negativas en las dinámicas familiares y sociales, tales como 
episodios de violencia de género hacia la pareja sentimental o violencia doméstica hacia 
algún familiar con quien conviva (Lavorato, 2023). 

 

Fuente: Universidad Interamericana de Puerto Rico, Bayamón (2022). 

La conexión entre el consumo de alcohol y/o drogas y estas situaciones de violencia en 
el hogar es un fenómeno complejo influenciado por múltiples factores individuales, 
familiares, sociales y culturales. No obstante, la evidencia científica respalda que el uso 
de estas sustancias está fuertemente vinculado con un incremento en la probabilidad y 
severidad de estos episodios, funcionando como desencadenante o como factor que 
facilita que dichas situaciones se mantengan en el tiempo (Lavorato, 2023). 

Por ejemplo, el alcoholismo en España representa un problema significativo tanto a nivel 
social, sanitario y económico, y se refleja claramente en la sociedad actual. Las tasas de 
consumo indican que afecta aproximadamente al 10% de los hombres y entre el 3% y el 
5% de las mujeres. Pese a que muchas mujeres que denuncian malos tratos indican que 
la violencia no ocurre cuando sus parejas están sobrias, la situación cambia 
drásticamente cuando han consumido alguna sustancia como el alcohol (Llopis 
Giménez, Rodríguez García, & Hernández Mancha, 2014). 
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Es importante destacar el riesgo que estas conductas representan para un grupo 
particularmente vulnerable en nuestra sociedad: los adolescentes. Durante esta etapa 
de la vida, los jóvenes suelen realizar comportamientos de riesgo con mayor frecuencia 
que los adultos, incluyendo el consumo de alcohol y otras sustancias psicoactivas. 
Además, se trata de un fenómeno transcultural, ya que según los informes 
epidemiológicos, el 61 % de los estudiantes de último año de enseñanza secundaria en 
Estados Unidos consumen alcohol, mientras que en Italia esta práctica afecta al 18 % de 
los adolescentes de entre 11 y 17 años, y al 73 % de los jóvenes de entre 18 y 24 años 
que han bebido alcohol al menos una vez en su vida, siendo este consumo descrito como 
“ocasional” en el 66 % de los casos. Asimismo, el 26 % de los jóvenes italianos de entre 
15 y 19 años han experimentado con una o más drogas psicoactivas, como marihuana, 
cocaína, estimulantes, alucinógenos y opiáceos, siendo la marihuana la sustancia ilícita 
más utilizada (Simonaggio et al., 2024). 

Por otro lado, el estado de inconsciencia que puede resultar del consumo voluntario de 
alcohol u otras sustancias, es a menudo aprovechado por los agresores para cometer 
abuso sexual. Este fenómeno, conocido por sus siglas en inglés (DFSA) puede ser 
oportunista si el agresor se encuentra con la situación de inconsciencia o proactivo si 
tiene lugar cuando el agresor, o quienes los asisten, administran intencionadamente 
sustancias para disminuir o eliminar la capacidad de una persona de consentir de 
manera plena a una actividad sexual, una problemática que afecta de manera creciente 
a adolescentes y mujeres jóvenes. En ciertos casos, el consumo de sustancias puede ser 
forzado o la víctima podría no estar al tanto de la presencia de dichas drogas. Cualquier 
tipo de relación sexual con una persona que no puede otorgar su consentimiento pleno 
constituye un delito y se clasifica como violencia sexual. Según algunas fuentes, hasta el 
75% de las formas de violencia están vinculadas al consumo de alcohol o drogas. Un 
estudio realizado en España en 2011 reveló que el 31% de los casos de violencia sexual 
corresponden a DFSA (Simonaggio et al., 2024). 

Reducir el consumo de alcohol y drogas es clave para minimizar el impacto de estas 
sustancias en la salud pública, las relaciones sociales y la aparición de situaciones de 
violencia. La prevención debe priorizarse como una herramienta fundamental, no solo 
para evitar conductas violentas, sino también para proteger a los colectivos más 
vulnerables, como adolescentes y mujeres jóvenes, quienes enfrentan mayores riesgos 
asociados al consumo de estas sustancias. Es esencial fomentar una conciencia social 
crítica que desmitifique el uso de drogas, sensibilice sobre sus efectos neurobiológicos 
y psicológicos, y destaque sus consecuencias en el ámbito familiar y social.  
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